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, : IMUiCiOSllB̂ ÍÍSCKlPCIÓN' 
En la Península.--Un mes, 2 pfcas.-^Tres meses, 6 id. Extran-

jero.-rTres mesas, ll.'2p i d . - L a suscripción se contará desde 1° 
j 16 de c^da njes.—Jja correspoiidenqia á la AdmiiiiUración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 
, • , ; • • • • • ' , : 

JUEVES 23 DE ENEá0 0EI33G 

Recolección 
Prensa»'Iĵ HÍ-i» Vinos, tnodoüno slstéínrt. 

— Boffltttrs Neel y otros slstumas pkrH ti'A 
siegos.—Alufradores, oatiidoi-e^ y demás 
enseres nectrnarios al v.iiiicultor.—^Des-
granadoras de panizo (6 fanegas por llo­
ra).—Embudos automáticos.—Tijeras pa 
ra venJirniarj pOf}>i, etc.—Arados do 
vertedeía. — ts|iino firtiliciar.— Palos, 
az»dag, legones, todo acero.'—Carr^iiUisí 
y wagcnotas.,; 

INSTALACIÓN DE RIEGOS 
Pé.-ez Lurbe.-Plaza de Castellini, 12 

Un caso de colera 

No hay en \,ó(\'á, la aldea, tu en 
sus cooLoivius, im mui-haclio mas 
íino, mas d-e!irado, ni mas rubio 
que Jiiaiiilo, el único hijo del m^es 
Iro üe esi'nela. Tiene diez y seis 
años -solame.'ile, y ya lodüs las 
mozas ííéli\iga^ se vuelven para 
mirarlo/Ip wslayo, Ue-spue-s de ha­
ber ílhfíi'io no verle pasnr. 

Pero la que *oú mas lernura mi-
ra esjlp^a. el ama de la Granja 
Verde, que es una jamona líiuy 
bien conservada, melida en car­
nes, zalamera y ligerila de cascos, 
á quien nadie echái'ía más de cua­
renta jíritnaveiv s, si el Vicario de 
la Parroquia no afirmase que re­
sultan cincuenla de su fe de bau­
tismo 

Vive lejos de la Escuela, pero no 
pasa día sin que halle medio de 
encontrarse en '-amino ó vereda 
con Juanito. Ihice un mes que aca­
ricia un proyedo para cuya eje-

,cución hace ft-lla el concui'so acti­
vo del muchacho. Resuella á [)o-
nerlo c-n jdanla y consi<lerando 
oportuno el momento, le dice á su 
aniiguiló: 

afición «i trabajo, 'na se sabe si por 
el trab.ij') mismo» p. por ¡os in¿er-
nied!,9.iCPU. que lo obseíjuiaba. b 
an)abil.siina jamona. ; . 

Los i iigareños, quosiempre t^mu 
adivinar algo pet-anunoso en los 
ai'tos más i nocen I es, no tardaron 
eu mui'miirar; y aunqtie Maleó, el 
esposo de Rosa, era tan confiada 
que" ilanca all'ibíiyo malicia á ía 
«•reciente aílciónfie su mujer á 
descifrar viejas escrilur;ts, oyó ta­
les insinuaciones y relicenciíis de 
l;oca de sus vecinos, que re¥<i)ivió 
vigihu- a los dos examinador es de 
pergaminos; 

Pero él muchacho, q.ié pronto 
tuvo de malicioso lo que le faltaba 
de valienle, era la prudencia per 
$o;!Íllc;i.l;i. Sabia que si Maleo'lle-
g,ui)ti a si)i-|)i"en(ierlo con sil esi)0-
s I diii'.iuie uno de los inle'rmedios 
con que !unénizal)an sus largas se­
siones de lectura, le dejai'ía, en el 
si'io l ' . jreslouo se consideraba 
seguro en ?uá íntimos coloiuios 
i'on Rosa, sino cuando el mfirido 
se hallaba lejos de la Granja. Sin 
embargo, Se fue familiarizando po­
co á pcM'ocoli el peligró y empezó 
á cometer imprudencias. Hacía 
cuütro ó cinco meses que las sesio­
nes duraban sin ningún percance, 
cuando, el exceso de confianza les 
perdió, 

Uria tarde, en que sin duda Jua­
nito se había indispuesto repenti-
tiumenle, Rosa lo arropó en su ca­
ma, y se disitonia a hacerle entrar 
en calor, cuaiulo ovo pasos al pie 
de la ventana. Asomóse y vio á su 
marido que volvía inopinadamen-
le de la [¡oblación, para donde ha­
bía pactido'momentos antes 

, *-,Tiwies que hacerme un favor. 
El lehico 86 pone muy colorado. 

. —He désctibierto en la GTratija— 
cQqlipú'a. djciendo la. jaraona-.en 
el fondo de una aíJoa vieia^ unos 
pergaminos ciiyo contenido quisie­
ra saber; Mi marido apenas desci­
fra las Wtras de iníprenla y á mí 
el negro me estorba. Cuento con­
tigo para que me leaá esas anli-
guallas. 

Juaaito, muy íurbado, accedió 
al ruego de Rosa. 

.Aquel mismo día oomenzo el 
exá;neii dé los pergamino^: actas 
y escrituras de los siglos XOI y 
XIV, de cuyb texto no saca))a gran 
cosa en limpio el hijo del maestro 
de escuela, y mucho menos la due­
ña de la casa. Gomo hahia muchos 
manuscritos que descifran las se-, 
sionés fnéfcin largas y frecuentes, 
y el chico tomo exlraordinaria 

—Estamos perdidos,—dijo ella. 
— De esta nos mala. 

Pero una mujer de su fuste y. de 
sus años lio pierde la serenidad 
por mucho Irempo. El peligro era 
inml^nente, porque Mateo subía ya 
la esícáíei-a.' ¿Cómo salir del laucó? 
Rosa tuvo una idea genial. 

— Nada temas-dijo á Juanito, 
que temblaba como un azogado.— 
Fíngele enfermo; gime como ai le 
esluvieses muriendo, y ^déjame 
obrar. 

Esto diciendo.descolgó una grue­
sa jeringa que durante cuatro ó 
cinco generaciones había aliviado 
á la íainilia en graves apuros. Hizo 
colocar boca abaj,o al maucebo y 
se puso en actitud de administrar­
le una lavativa. 

Durante la operacioí3, le decía 
en vois bajar >- •• 

-*'iLióra, grila,'revuíílvele como 
un condenado! 

Hay que advertir que no hal)ía 
ningún liqtiido en el i'nsti'umenlo. 
Sin' einbctt^o, Rosa 'maniobraba 
con mucha sí'r'iedad y con mucho 
"Vigói*, cuándo entró en el cuarto 
su marido. 

—¿QuépasaV-pregualó sorpren­
dido por.tau extraña escena. 

JLa oomadre contestó sin inmu 
larse? > 

-—Han acometido al pobre mu­
chacho unos dolores de vientre 
tft¡n atroces, que parece que se 
mUer'e. Míralo. ¡Pobrecito! Si de 
és-la escapa... 

'—¡Diablos!—exclamó el hombre. 
— Está verde como un colérico. 

No era extraño fj[ue el ciiico se 
hubiera puesto verde, y ain;.irillo, 
y de todos los colores. No estaba 
preparado para tamaña aventura, 
y sudaba, y caslafieaba !•&( lien tes, 
y se apretaba la barriga, [jorque 
el náedo le había producido [losi-
tivamente unos grandes retortijo­
nes de tripas. Por tanto, desempe­
ñaba su papel de enfermo con ad-
trtiráblé naturalidad; 

—¡Dios mío, yo muero!—grita­
ba el infeliz. 

--iGárámba!—observó Mateo.--
¡Si será un,caso de cólera! 

—¡Eso uo~dijola mujer. 
- He oído decir que la epidemia 

se ha declarado no muy lejos de 
aquí. Si el muchacho está atacado, 
que apeste su casa y no la mía. 
\'oy á avisar a sus padres para que 
se lo lleven anles de que muera. 

—La calidad nos ordena cui­
darlo. 

—La caridad bien ordenada em-
|)ieza por une. mismo. 

—¡Ayi ¡Ay! ¡Me muero!~grita-
ba el chico, que empezaba á creer­
se realmente atacado del cólera. 

lEl pago será siempre, adelantado y «u metálíc© ^ en IsU-as da 
ácil cobro.'-Corresponsales en París, A. líoreWe, rué Qauraar 

tiu, 61; y J . Jones, Faubourg-Montjp»arf,\'ev 31., 

EslO; por falta de médico*, éjét'-
cía de cirujano, y estaba tan celó-
so de su [ji'ofesión, que fi,ilníiin,ál)a 
rayos y truenos contra todo el 
que se atrevía á poner unas san­
guijuelas ó 4ina cataplasma; *.un 
.paciente. •',̂„ ^ Z;;̂  j-J ;^; .v, ' | 

Al enterarse de la lavativa ad­
ministrada por Rosa, se pusp, co­
lérico de verdad y no vaciló ¡en 
alribuir al medicamento la .agra­
vación del caso. . 

—¡Esa mujer lo ha envenenado! 
-dijo examiBando y pulsando al 

enfermo. - '• 
— ¡Pero si nó le ha hecho tomar 

nada!—objetó Mateo que teihla 
ver comprometida a su mujei*. 

— ¡Te parece moco de pavo lo 
que le habrá meliíií;) ^n el .puer.po 
con esle chisme!—exciajiió ,.. el 
[)raclicanl0 cogiendo j a , jerjna^a 
<]ue Rosa halJÍa colocado .fiidrede 
en sitio visible sobre una -eci|íiíídíi. 

-^¡Ay! D^letislfid pronlo'MícijJlt 
traveoenoí -^dijo llorando-la' ina-
d r e . '̂ • • •: •'' ^ r 

—Hay que Ver antes lá'sÜbStau-
cia tóxica,—fépusó el nriké^lróbaí*-
bero, que hablaba siempre con pe­
tulancia ' ' ' 

— ¡A ver!—exclamó el maestro 
de escuela, apresurandosieá desar­
mar, e|,aparato qu€) tomó d^ maBQs 
del físico ; 

(jausóle no poca sorpresa lo di-
flcultoso de,sacar ía ta{ja, que-con 
la liumedud se había oxidado [oor 
falla de uso; y su sorpresa se con­
virtió en estu[)efacción al descu­
brir en el interior de la jeringa se­
ñales evidentes de (pie hada tiefn-
po que no había servido. • ' 

Todos los [lersonajes dé esta es-' 
cena se quedaron mudos da confu­
sión ó de asombro, inies de golpe 
fueron descubiertí^s la supiercheria 
de Rosa, la complicidad de Juani­
to, la mala lé del maestro, barbero 
y la imbecilidad del marido bur­
lado. 

- Voy corriendo—añadió el ma­
rido.—Y tú sé prudente; no te 
arrimes rauclio al enfermo. Rocía 
la cama y todo el cuarto con vina­
gre... 

—Y con agua bendita,—dijo Ro­
sa volviendo la cabeza para reir., 

-rTienes razón, inújér. Una en­
fermedad así no es natural: pero 
á mí se me figura que es el cólera. 

Y Mateo, á quien el miedo al 
contagio [jrestó alas, voló a casa 
del maesti'o de escuela, anuncian­
do de paso á todos los vecinos que 
le [¡regunlaban si tiabía novedad: 

—¡Él hijo del maestro de escue­
la se muere del cólera en mi casa!; 

La alarma cundió rápidamentej 
por toda: la aldea. r 
• Los padres de Juanito; medio' 

muertos del susto, fueron eii bus­
ca del maestro bafbero y se lo lle­
varon á la Granja. 

E§te se abalanzó cox^^s^sl fingi­
do enfermo, qn^^ huljier». salido 
maltrecho de sus manos, si olvi­
dándose de sus í'etóf tijóhes de tri­
pas no hiíl^esfi sail̂ idcí̂ ^̂ ífe la cama, 
apelando 1^'(rscatoei»te£i' la huida. 

Y puso tal preci[)itación en po 
nerse en salvo, que casi dernibóíeu 
la puerta al pobre pura que llega­
ba á toda prisa coii la Extremaun­
c i ó n . •• - • :. '•'••••: - • ' • • ' > ; , •'; • 

,•...• JÜAN.B.:.Bl!íaKNATi. . 

¿NADA? 

¡Que no ha prtsHdo tta;daT " ' 
l'ues si no pámniic/ m'áw palta lo que 

pasa ¿qué pasaría sí pútai-it «Íg(>P 
El cfrléga «Jeba Ser íjiuy^áfttííonado á 

las emociottéré demitsi'adbia'éités, cuan 
do «stas (/líe' hetQos sentida estos días 
le ban jljárebldo poca ddÉa^'taéiids aún: 
nada. " ' 

Un mnisttó'deja el gíibliiétei' por qtt» 
DO está eonforifUé tion la dirección de la 
guerra,' en tahtd qae sas ocî ípfcnero» 
se qaedaií poî (!]no se sientan sttisfe-
ohos. 

La opiatóri marraara y si bfcn no se 
pone lie aClírerdb'coIi el mUílstrtC diinl-
tente, pbrqtlé iló-be trata soto'de la gue­
rra, tampoco esta conforméí é&á 1* cam­
pana, mejor díohe, con el resultado de 
la mism^k. ' ; í - •/ . 

En este Caso, la Bî ñota Cpiúlón, tan 
respetable ahors y tan «tóhtli'd.t, se que­
da con tln palmo dé haricéSJ 

Pero se agita lá ojílilWni ¿u Coba; 
rauesiran sü descontento d^slpartMoB, y 
el g e n e W M#tltféjS CahipbS,; contra cu 
yes proé*dllhi«nt«V8 feo nioVlh' 'U *Í>ÍBI<5D 

de .España, 'éé'4^1«?Hiíbléf"ÍD«náoqa« 
tenia, f̂ü qtie tía doto minístií-o sé ponga 
en conti'a del reievtf.'* -^ 

¿Tétiin ó TÍO léftía et sféáarííf'Wj jefe la 
obníianza del goblisrnb? " 

fifa"éso eétan ahora los periddfik mi 
nifeterialos y loá do dpoéfciiJti; perb'áe nos 
figura qoe no tó Van A fibitfeY'tíé acuer­
do. Andad^'"p'oi''tíiédltt iarlíoltéua y sa­
bido es quC t'á aras dá élía'stí «aerifica 
t o d o . ' '• ^ ^ ^ ' • ; ' - ' " ' '••''- ' '""'• ' *• 

Esto que b'á' pasáfdo (fe lé antojH al co-
lega que nó és hada'. ' ,' 

lY si Íu<írií'é8ds(ji'b...l 
Pero hay tali, nitichó niá'S. fiay una 

intriga iras'dé cuyú desctibrtinte&to van 
los liberales, Iñtrlg'a fraguada' aqui y 
desarrollada en Cuba, en ctlyó tejido di-
cesé há sido eiiVedatfó él general en go­
fo del ejércitií de 6petó¿lonétf.'^4 supo­
ne que alguien hía tíióVido IÜ6 bfl'is, fo-
me:itai)db éV descontótito "Üe'íííÉiJpartidos 
cubanos, pai'rt''qué" éii íféiüíít) brave 
carablí^fáa déí' po t̂áViiV separándose del 
geneíaí y'^'iioiiiétidose eó Frente del 
mismo. 

Y taAbietí están eñ' eso /oís pb'rfédicos, 
acusándose tiáútniítnebte ICS hii&iititriales 
y lo» da opiítócifiBi . ''-̂  

La polémica está e.'upeUada.d^j ÜfiOlP', 
pero es posible q.ue no quede demosira 
da. la existencia de la intriga, j i la 

Lo que s' es una verdad como no 
templo, es qué esta opinidn públ;<}í}i(j»aii 
btínsidérada' hoy, ''ha sidíj eatf̂ l'ÍMf|a 
ciiándo los partidos'áé Cuba tian p§dí 
do el lelevo de Warünez Ca^pps. ^ 

"'"' y ésto "es Ip mistao que si po se le íju-
tíiiéííe'-atén'dlao. 

A tsdo esto que pasa, que no es ppco, 
1e llama nada un períódlco.. 

Ottentale tendrá.' 

«Aquí no ha pasado nada... 
Así titula ayer su primer' 

periódico político. 
tondo un 

A LA 

Hl(!e ,î a ,yiajp.í\„l^ 
sin saSor'en quó.jni'^'uaaiíp, . 
y• si'me es Jiel ju ifl(Bm|9Jíia, ¡ ... 
VQy ;4 'coa'tí\rg|^''la .Iti^tgicia,,.; .¡,,j 
de lo ^ue al'lf ;vi.,.80llif^^a.,,,,^ ., 

pi^guntrti)(Jí) ^ 80,'c<íft9t̂ UCÍ|̂ L < , 
¡Qué iuiiifr^g^ iju/;^, 4® «^"V* <; 
ag|iardando_ ^jíi. iijjpacJ^ntft 
1Í> concédliísen, audipn^ ^ j , 
* '% ^'edío. dcjf<itt4|fr/au vd^ 
•^^.«•'"«^«>.'^'á»?í^rp^'» n . 
presla^amjjsiíjjx j}i^8t|-^,p^|tp, ,.,., 

que aauiií.i#j>. 
M. •> 

gira sobre |ftjíy)j^)}4-ífe„„j.,;, , ¡ , ,,^ 
y al pumo aparece abierta. 

Apoyado «obre el codo. 


